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			A todos los seres humanos que aceptan reconocerse 
en cada situación que la vida les ofrece.

			¡Caminar sin miedo!
¡Vuestra será la conquista!
¡Vuestra será la libertad! 
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			Prólogo

			2020: El reto del Ser aporta una visión del hombre como «Ser Humano» y del entorno que le rodea, desde la apertura de la consciencia. Como todo cambia y evoluciona a un ritmo trepidante, la sociedad actual nada tiene que ver con la de hace algunos años. Sin lugar a dudas, el avance de la tecnología marca el desarrollo y la dirección del mundo, hecho que conduce a las personas a centrar toda su atención en el exterior, adaptando el entorno a sus necesidades.

			El increíble avance experimentado por la tecnología es debido a la mente del Ser Humano. La búsqueda incansable de conocimiento para dar explicación a todo lo que le rodea le ha alejado de sí mismo, de su propia naturaleza. Ese vacío que ha dejado en su interior es compensado a través de la satisfacción de sus cinco sentidos, donde lo material ha quedado por encima de la verdadera esencia del Ser Humano y donde la mente ha obtenido el control de las personas por encima del corazón.

			Al Ser Humano, un ser vivo que modifica, adapta y reconoce su entorno fácilmente, le resulta extremadamente difícil conocerse y aceptarse sinceramente a sí mismo. Para conocerlo, tenemos que dirigir nuestra atención hacia su interior; allí es donde reside la verdadera esencia de su existencia. Conocer el sentir más interior de las personas es descubrir el secreto mejor guardado, sus emociones. Vamos a realizar un viaje hacia el interior del Ser Humano, donde la mente y el corazón luchan por obtener el control.

			El «mundo», una palabra tan grande y tan pequeña al mismo tiempo… Unas veces empleada para la explicación de conceptos precisos y bien definidos y otras veces utilizada en el desarrollo de ideas tan ambiguas que nos hace perdernos en su grandeza. Utilizamos esta palabra para referirnos al planeta Tierra, para hablar de los demás seres humanos, para expresar nuestra vida, etc. Incluso, llegamos a marcar diferencias entre nuestro «mundo interior» y el «mundo exterior»; pero ¿os habéis detenido alguna vez a sentir el mundo? ¡Sí!, ¡sentir el mundo!, sentir lo que os rodea, sentiros a vosotros mismos.

			No me refiero a pararos y observar detenidamente lo que tenéis delante de vuestros ojos y que comencéis a reflexionar sobre lo que veis. Al final, y al principio, esa reflexión pasa por los filtros de nuestras creencias y por nuestras limitaciones, distorsionándose y llegando a ser reflexiones condicionadas y manipuladas de manera inconsciente.

			Se nos está olvidando sentir, escucharnos a nosotros mismos, observar el entorno que nos rodea, percibir el «mundo» desde el corazón. La mente ha adquirido tal control sobre nosotros mismos que nos hace creer que lo que recibimos a través de los cinco sentidos, tras pasarlo por los filtros de su pensamiento, es lo que realmente sentimos.

			En la puerta del templo de Sais, en Egipto, encontramos la siguiente inscripción: «Soy todo lo que es, lo que ha sido y lo que será y ningún mortal ha levantado todavía mi velo». Es el famoso velo de Isis, el umbral que hay que atravesar para conocer la creación, el «Todo». Isis es una diosa egipcia, hermana y esposa de Osiris. Representa la madre, la reina y la diosa de todos los dioses. Es la manifestación de varios procesos alquímicos que conllevan a que lo femenino sea igual a lo masculino y lo masculino sea igual a lo femenino.

			El destape del velo de Isis representa la revelación de la luz, y correr el velo significa ser consciente de nuestra naturaleza inmortal.

			Fuera velos, fuera filtros, observo y me dejo llevar, sin juicios, desde el corazón. Nada de suponer si esta o aquella persona que estoy observando puede ser de tal manera por el aspecto físico que presenta, nada de especular si esta situación que estoy viviendo va a terminar de tal forma. ¡No!, solo miro e intento sentir, vivir.

			El Ser Humano está viviendo una etapa de extremos contrastes en la que el mundo muestra lo mejor y lo peor, en la que las personas viven y actúan de la mejor y de la peor manera. El mundo y todo lo relacionado con él se ha convertido en el campo de batalla de los extremos opuestos. Todo lo que está sucediendo hoy día indica que el futuro no va a ser muy diferente, cada vez más los pares de opuestos se alejan el uno del otro.

			El Ser Humano no es ajeno a los extremos opuestos, las diferentes emociones que sentimos se muestran en nosotros mismos en forma de pares de opuestos complementarios, donde alegría y tristeza, fuerza y debilidad, amor y odio, felicidad y amargura, entre otras, emergen para ser vividas y comprendidas en su máximo grado.

			En el Bhagavad Gita, Krishna, uno de los dioses más importantes de la India, le dice a Arjuna: «Permanece firme en la pureza, más allá de los pares opuestos». Le está indicando que la única manera de comprender el mundo es distanciarnos de él. Debemos encontrar una posición desde la cual nos permita contemplarlo con perspectiva, sin implicarnos y sin dejarnos influenciar por él.

			2020: El reto del Ser recorre de manera minuciosa y precisa al Ser Humano, examinando las diferentes partes que lo componen. Conocer las diferentes partes y la relación existente entre ellas es fundamental para lograr comprendernos a nosotros mismos en primer lugar y, a continuación, comprender a los demás tal y como son, sin juicios.

			No cabe duda de que, además del cuerpo físico y de la mente, existe una fuerza, una energía, que no se ve con los ojos pero que puede sentirse, percibirse a través del, llamado por muchos, «sexto sentido». Esta energía provoca en las personas sensaciones y emociones que en ocasiones no entienden.

			Usando como hilo conductor las experiencias vividas con la manifestación de las energías que no todos ven a simple vista, pero la mayoría puede sentir, vamos a sumergirnos en la difícil tarea de reconocernos a nosotros mismos y de entender todo lo que nos rodea. Encontraremos respuesta a las preguntas que nos realizamos con cierta frecuencia: ¿por qué me suceden las situaciones que vivo?, ¿por qué a mí?, ¿por qué sufro?, ¿por qué estoy aquí?, ¿quién soy?, ¿qué soy? Las respuestas a la inmensa mayoría de los «¿por qué?» irán apareciendo a medida que avancemos en la lectura.

			Todos afrontamos retos en el día a día a lo largo de nuestra vida, unos retos los entendemos y otros no, unos los completamos con éxito, otros se quedan a medias y otros ni siquiera los aceptamos. Acompañar al Ser durante su reto nos aporta información sobre los nuestros, pues todos tenemos un gran reto común que está por encima de todos los demás.

			La vida y el mundo nos tienden la mano en cada momento para facilitarnos las experiencias que necesitamos para nuestro crecimiento como seres humanos. No entender por qué es todo tan complicado, no comprender por qué es tan difícil enfrentarse a ciertas situaciones, es el gran problema del Ser Humano actual. Dejar que nuestro interior, que nuestra esencia, sienta las situaciones que estamos viviendo es parte de la solución. La clave es mantener la confianza en uno mismo para entregarnos a la vida en armonía y equilibrio.

			Todo lo que nos resulta fácil es porque ya lo sabemos, ya lo hemos conquistado, es por ello que nos aferramos a lo conocido, a lo conquistado; nos refugiamos en la comodidad. Por naturaleza, nos rendimos ante el esfuerzo, ante lo desconocido. Hacemos de la atalaya conquistada una fortaleza a prueba de ataques. Nos escondemos dentro de ella y no permitimos que nada ni nadie nos saque de allí.

			Debemos ser conscientes de que no hay solo una atalaya, hay muchísimas y están esperando a ser conquistadas. Todos hemos venido a eso, a conquistar atalayas, a vivir situaciones que no comprendemos y a aprender lo que no conocemos; no hemos venido a quedarnos escondidos tras lo que sabemos y tenemos conquistado.

			Las situaciones que vivimos y no entendemos nos generan conflictos y miedos, afectando directamente a nuestras emociones, llevándonos a estados de ánimo que agotan nuestra energía. Comprobaremos cómo la falta de energía afecta a nuestro cuerpo físico, generando en muchas ocasiones las dolencias y las enfermedades que sufrimos.

			Debemos ser valientes, tomar nuestros miedos y salir a conquistarlos. Dejar que nuestro Ser nos arme con coraje, confianza, valor y paciencia para salir al exterior y decirle al mundo que somos los dueños de nuestra soberanía, que somos conscientes de nuestros miedos y que nuestros miedos son los mismos que tienen los demás. ¡No es una lucha perdida! ¡No nos derrotemos a nosotros mismos antes de comenzar la batalla!, confiemos en nosotros mismos, confiemos en la vida, todo es sencillo; más de lo que parece bajo la percepción de la mente.

			Tras conocer la verdadera vida de Jeshua, Jesús, entendí de dónde partió la frase «nadie es profeta en su tierra». Él fue rechazado por sus vecinos cuando volvió años más tarde a mostrar sus enseñanzas a su aldea natal. No entendían la nueva forma de percibir el Amor que enseñaba, no comprendían por qué debían abrir su mente a una visión diferente a la que tenían. En realidad, solo era cuestión de abrir sus corazones y escucharse, sentir sus necesidades más íntimas, sus anhelos más escondidos, aunque fuesen en contra de lo que les habían inculcado y enseñado desde niños.

			Esta lectura muestra el camino recorrido por un Ser como tú, muestra las reacciones ante determinadas vivencias y las emociones que siente cuando se enfrenta a sus retos. Puedo decir que todo instante en la vida es un reto, desde afrontar una situación peligrosísima en la que tu vida o la vida de un ser querido pende de un hilo hasta el instante en el que estás sentado en el sofá de tu casa sintiéndote protegido y seguro de ti mismo. En todo momento, mente y corazón, Alma y Ser, viven un proceso llamado sentimiento que les mantiene en constante movimiento de subida y bajada, como una montaña rusa.

			¿La vida es un regalo? La vida siempre es un regalo. A pesar de las circunstancias que suframos, a pesar de los momentos oscuros en los que no veamos salida, la vida es un regalo. Mantener encendido el faro que nos ilumina el camino es todo un reto. La vida nos ofrece multitud de oportunidades para completarnos. Nos ofrece momentos de conquista y momentos en los que caemos. Por supuesto, nos brinda momentos maravillosos en los que nos levantamos y continuamos el camino.

			No cabe duda de que toda conquista tiene un precio, todo en la creación es un intercambio. El precio es el esfuerzo, el coraje y la energía que empleamos en perseguir y conseguir nuestros propósitos, nuestros sueños. La vida es un regalo porque nos permite vivir nuestro reto como Ser Humano. La pregunta que todos nos hacemos es: ¿qué es la vida?, ¿por qué la vida es así?

			Acompañar al Ser durante su reto te aportará respuestas a estas y más preguntas que te realizas constantemente. Comprobarás que lo difícil se convierte en fácil, cambiarás la manera de ver y de entender las situaciones. Las preguntas que en principio te realizas y comienzan por «por qué», tras el entendimiento y la comprensión de lo que te sucede, cambiarán por las iniciadas por «para qué».

			Todos sentimos que hay «algo más» que no vemos, una mano misteriosa que mueve en ciertos momentos los hilos de nuestra vida y que no logras explicarte los motivos.

			Todos nacemos con unos aspectos determinados que nos hacen únicos y diferentes al resto, aportando al mundo el valor y la importancia que tiene cada Ser Humano. La manera de desenvolvernos con la vida nos aporta los aprendizajes necesarios para avanzar en nuestros propósitos.

			Amarse a uno mismo es el acto más generoso que podemos ofrecernos, una vez logrado, seremos capaces de amar a los demás y al mundo, demostrando que todos somos iguales, que somos uno, todos formamos el Todo, la Creación.

			Ser conscientes de que los desequilibrios en estos aspectos no nos conducen hacia la felicidad es vital. Ansiamos ser felices, sentir Amor y alegría, por un motivo fundamental, nuestra esencia sagrada, lo que se mueve en lo más profundo de nosotros, es «Amor». Nos empeñamos en no permitírnoslo, y lo conseguimos, convirtiéndonos en personas miedosas, amargadas, violentas, pasivas, alejadas cada vez más de nuestra esencia. Al final de la lectura, comprenderás y aceptarás estos motivos, y eliminarás los miedos y las limitaciones.

			Acompañar al Ser durante la realización de su particular reto es acercarnos a nosotros mismos, descubrirnos dentro de una existencia que en ocasiones no entendemos y que vivimos con resignación, impidiéndonos ser felices, impidiéndonos ser libres.

			Abordaremos conceptos como la creación, Dios, las energías, los ciclos, las emociones, las enfermedades, el Amor y muchos más; explicados en un lenguaje sencillo que facilite su entendimiento. Habrá términos específicos y técnicos que no podemos obviar; pero tranquilos, partiremos de un nivel básico que poco a poco irá incrementándose para facilitar la comprensión de la lectura. Nuestro mayor interés es entendernos, para ello es básico que hablemos el mismo lenguaje; partiremos de las definiciones que aporta el diccionario de la Real Academia Española sobre los diferentes términos que vamos a explicar.

			Soy consciente de que Todo está en constante expansión, el Ser Humano, el universo, las galaxias, el planeta Tierra y la Creación siempre mantienen una expansión controlada fuera del «caos». 2020: El reto del Ser es el comienzo de una saga que lleva por estandarte la libertad de la consciencia a través del conocimiento. Vamos más allá del Ser Humano, de la persona, del hombre y de la gente. 2020: El reto del Ser aborda tus anhelos más interiores para que salgas del personaje que interpretas y conquistes la libertad por la que llevas tantas y tantas vidas luchando, siempre con una condición, que tú quieras hacerlo voluntariamente.

			Nuestro único afán es proporcionarte las respuestas coherentes y entendibles a tus preguntas existenciales y proporcionarte la información que necesitas para que puedas integrar los diferentes aspectos de la vida en ti, sin crearte conflictos internos.

			Por ello, todas las páginas de la obra son igual de importantes, puesto que aportan pistas para lograr analizar las experiencias que vives de manera constructiva para tu mayor comprensión del Ser Humano y del mundo.

			Lógicamente, para poder hacer entendible la compleja visión global del Ser Humano partiendo desde su interior más profundo, hemos recurrido al uso del ensayo como género literario, analizando el tema de forma objetiva y documentada. Por ello, vas a comprobar que existe una necesaria unión de microrrelatos de las experiencias vividas que aportan mucha capacidad de síntesis para dar explicación de manera práctica a toda la teoría que aportamos en la parte técnica. Al mismo tiempo, creemos que es un libro de consulta en el que puedes encontrar información para resolver dudas y aplicar en el día a día.

			Los canales que unen todos los conceptos distribuidos a lo largo de la lectura son mis experiencias personales e íntimas con las energías sutiles, conocidas comúnmente como «espíritus». Este canal es extremadamente importante debido a que, a través de la experiencia, de la práctica, podemos comprender mejor la teoría. De esta manera, es más sencillo aportar una «luz de comprensión» sobre la relación existente entre el Ser Humano, la vida y Dios.

			Gracias a esa «sensibilidad especial» que desde niño me ha permitido ser consciente de la realidad de nuestra creación, hemos podido reunir y unir en una lectura lo material, los pensamientos, las emociones, las energías y la consciencia; para poder conocer al Ser Humano en su auténtico conjunto.

		

	
		
			1. 
¿Qué somos?

			Nacimiento

			Una extraña vibración recorría mis piernas desde la cadera hasta los dedos de los pies, era intensa y un poco incómoda. La sentía como una pequeña corriente eléctrica que no paraba de subir y bajar por mis extremidades inferiores, me producía una sensación de temor a la par que de confianza, ya que no me resultaba nueva, la reconocía, me era familiar, pero esta vez la sentía diferente.

			La vibración tenía más fuerza, más viveza que veces anteriores. Poco a poco la intensidad y la frecuencia de la vibración comenzaban a inquietarme, la sentía en el interior de mi carne, mis músculos se contraían a su paso, notaba como mis piernas temblaban rápidamente.

			De repente, una sensación de ligereza me invadió y desapareció toda molestia e incomodidad. Esa extraña sensación dio paso a una especie de crujido en el interior de mi cabeza. Lo sentí como un chasquido de huesos, como si algo en el centro de mi cerebro se hubiese separado, partido en dos. El sonido generó un potente eco interior que resonó en mi cerebro durante algunos segundos. Estos hechos sí eran nuevos para mí.

			Estaba de pie, en una sala amplia, de paredes blancas, muy luminosas y con ligeros tonos amarillos. Delante de mí, podía distinguir una escena en la que dos mujeres que vestían uniforme de enfermera asistían a otra mujer que estaba tumbada en una cama de sábanas blancas. Las dos mujeres estaban de pie, me llamó mucho la atención el uniforme que vestían: camisa de color azulado y falda blanca con peto, además podía distinguir dos tirantes que salían de la cintura de la falda y subían por sus espaldas, también llevaban medias blancas con zapatos blancos de tacón bajo. Un halo radiante sobresalía por el contorno de sus figuras. A simple vista, me parecieron dos enfermeras de las de antiguamente, pues no tengo recuerdos de haber visto aquellos uniformes en mi infancia. Me moví un poco hacia la derecha y pude ver a la mujer que estaba tumbada en la cama en posición reclinada. Tenía las rodillas flexionadas y separadas.

			—Tranquila, respira, ya queda poco. Solo un empujón más y terminamos —dijo la enfermera situada a su derecha.

			Entonces, entendí que la mujer estaba de parto. Giró la cabeza buscando la mirada de la enfermera y sonrió. Cogió aire en una inhalación lenta y encogió el estómago empujando con todas sus fuerzas, el sudor resbalaba por su rostro, que parecía agotado.

			La sala emanaba limpieza y sobriedad, en las paredes no había ningún objeto de decoración, únicamente un reloj de manillas que marcaba la una y cinco. La intensidad del tono de los colores de la escena que estaba presenciando me llamaba sobremanera la atención. No recordaba haber visto antes unos colores con tanta viveza.

			La extrema realidad de la situación me producía confusión ¿Estoy en un paritorio?, me pregunté con bastante incredulidad. No me dio tiempo a responderme a mí mismo, cuando veo que la mujer que estaba de espaldas a mí, que supongo sería la matrona, levantó sus brazos sosteniendo entre sus manos a la criatura recién nacida.

			—Es un niño, y bastante grande. ¡Este ya viene criado! —dijo en tono bromista.

			Comencé a ver como una intensa columna de luz, más blanca que la nieve, comenzaba a descender desde el techo de la habitación en dirección hacia el cuerpo del recién nacido. Pasados unos segundos, la columna de luz desapareció en el interior de la criatura, entonces los llantos invadieron la sala.

			Varias esferas de colores y de múltiples tonos recubrían por completo el envoltorio físico del Ser recién encarnado. Podía distinguir claramente una capa de color blanco lechoso con tintes amarillos que rodeaba toda la superficie de su cuerpo, como si cada uno de los poros que contenía su piel fuesen diodos led que irradiaban hacia el exterior una luz de protección.

			Al mismo tiempo dos esferas de diferentes diámetros lo cubrían. La esfera más pequeña que encerraba al recién nacido mostraba una imagen similar a la de una bola de nieve de juguete, de esas esferas transparentes hechas de cristal, que en el interior incluye una escena en miniatura cubierta de agua y con polvitos blancos o de colores que cuando la agitas hace el efecto de nieve. Me llamó muchísimo la atención la multitud de chispitas de diferentes colores que se movían alrededor de la criatura en el interior de cada esfera.

			Era un niño, de envergadura robusta, tenía la cabeza y la espalda llena de pelo. Los restos de sangre y sustancias gelatinosas goteaban de la superficie de su cuerpo y caían al suelo de manera suave y armoniosa.

			Rápidamente la matrona entregó la criatura recién nacida a la enfermera, esta que se encontraba de pie a su izquierda, le cubrió con una pequeña sábana de color blanco con rayas azules. La mujer que acababa de dar a luz dejó de quejarse de dolor para pedir ver a su bebé, a la criatura que había traído al mundo.

			La emoción dio paso a un torrente de las lágrimas, que brotaron de sus ojos llenos de felicidad. Todo su rostro se iluminó haciendo desaparecer todo signo de sufrimiento.

			Un halo luminoso de tonos amarillos emanaba de la superficie del cuerpo de la mujer y se extendía unos centímetros alrededor de su cuerpo cubriéndolo por completo.

			Me encontraba confuso, todo lo que estaba presenciando me parecía fuera de lugar y al mismo tiempo fascinante. Encontrarme de repente en una sala de partos fue algo tan inesperado y sorprendente que no presté atención a los pequeños detalles de la escena. Mi mente estaba intentando descifrar por qué me encontraba allí.

			De pronto, todo desapareció de mi vista, la imagen que contemplaba de la sala, la situación que estaba viviendo y sintiendo, dio paso a una nueva escena. El rostro de la mujer se impuso ante mí. Me resultó extrañamente familiar, conocido. Dejé a un lado mi asombro y presté atención al rostro de la mujer que aparentaba veintiséis o veintisiete años.

			«Pero ¿cómo puede ser? ¡Es imposible!», me dije lleno de incredulidad.

			Desde lo más profundo de mi corazón emergían recuerdos de amor y añoranza hacia aquella mujer. Confuso, todavía perplejo ante aquella experiencia que estaba presenciando, cerré los ojos unos segundos para intentar centrarme, para intentar aportar un poco de cordura, no entendía nada.

			La curiosidad me hizo dirigir la mirada hacia la criatura recién nacida y mis sospechas se cumplieron, el rostro del bebé también me era conocido. No daba crédito, era incapaz de creer lo que estaba viendo con mis propios ojos. De hecho, no quería creerlo, era imposible. Entonces la enfermera le preguntó a la mujer:

			—Milagros, ¿cómo quieres llamar a este bebé tan lindo?

			—Antonio, como su padre —contestó la mujer todavía llena de emoción.

			La imagen de mi madre dando la vida a una criatura que soy yo invade mi consciencia. Percibía con total claridad las emociones que se generaban en aquella sala de partos del hospital, podía moverme con total libertad de manera tranquila y delicada por encima de las personas allí presentes. Estaba viendo el acontecimiento como si de una película se tratase. Realmente impactante, maravillosamente increíble.

			Una luz blanca, pura, imposible de describir, era la primera vez que la veía, mejor dicho, era la primera vez que la sentía; me alcanzó, dejándome una sensación de paz y alegría que me llenó por completo. Acto seguido, un vertiginoso movimiento de caída en el vacío me sacó de aquel lugar.

			Me encontraba de vuelta en mi cama, me había despertado sobresaltado, mi corazón latía tan rápidamente que creía que se me iba a salir del pecho. Me senté en el borde de la cama y miré el reloj de la mesilla, indicaba las dos y veintidós de la madrugada.

			¿Qué había pasado? Era todo tan real que me sentía aún más confuso.

			Cuarenta y dos años después de haber nacido, mi consciencia viajó hasta aquel momento, siendo testigo presencial de mi nacimiento. Me siento dichoso, feliz y agradecido por haber vivido conscientemente aquel momento. Presenciar cómo mi Ser acepta su nuevo envoltorio físico fue la mejor experiencia que había vivido hasta el momento. Todavía los recuerdos de aquella experiencia generan en mi interior dicha y agradecimiento. Hoy día, aquella criatura nada tiene que ver con lo que ahora mismo es…

			Los llantos del recién nacido muestran el miedo a la nueva etapa iniciada. Acaba de entrar en un mundo que no conoce, olvidando qué es y de dónde viene, para vivir una vida que le proporcionará los aprendizajes que ha solicitado.

			¿Será capaz de llevarlos a cabo? Sin lugar a dudas, el Ser es el único que conoce la respuesta, acompañémosle en su reto para desvelar el misterio.

			Las diferentes situaciones que se desarrollen y las consecuencias que estas generen, es lo verdaderamente importante para él. La manera en que afronte, acepte e integre las situaciones vividas será lo que irá forjando su Alma a lo largo del camino. Él solo busca completarse a sí mismo…

			¡Aquí comienza 2020: El reto del Ser!

			¿Qué es el Ser Humano?

			El Ser Humano es la evolución del Homo sapiens, una especie dentro del reino animal del orden de los primates, perteneciente a la familia de los homínidos, cuya principal característica es la capacidad de razonamiento y aprendizaje.

			Cuando nos referimos al Ser Humano, hacemos alusión al «hombre» como concepto, independientemente del género, masculino o femenino.

			El Ser Humano se distingue de otros animales en su modelo de inteligencia, su mente no solo divide las decisiones vitales entre impulsos e instintos, también le aporta autoconciencia. La condición de Ser, al modo de la existencia que distingue cualitativamente a los humanos del resto de los animales, le permite separarse de la naturaleza y sobrevivir por medio de la cultura.

			El hombre es un Ser espiritual que elige, que interacciona con el medio en función de sus emociones y de sus creencias, donde experimenta reacciones ante lo específicamente humano y lo humanamente divino, lo cual le crea limitaciones que repercuten en la manera de percibirse y percibir lo que le rodea.

			Desde su Ser espiritual adquiere consciencia del Amor que se manifiesta a través de su cuerpo y de su mente, marcando una tendencia manifiesta hacia la emancipación, responsabilizándose de sus actos, liberándose de sus limitaciones.

			Ningún Ser Humano es igual que otro, entender y aceptar esta idea es respetar cada unicidad contemplando a cada hombre de forma integral. Cuando nuestra mente adquiere la información necesaria para comprender lo desconocido, automáticamente, se produce una apertura de consciencia que nos permite percibir, sentir, que todos los hombres son el mismo hombre. Cada Ser Humano, en esencia, es lo mismo.

			Intentemos definir al Ser Humano mediante una ecuación seudomatemática. Sería la siguiente:

			SER HUMANO = CUERPO FÍSICO + MENTE + CORAZÓN

			Si sustituimos mente y corazón por lo que se genera en su interior, obtenemos lo siguiente:

			SER HUMANO = CUERPO FÍSICO + PENSAMIENTO + AMOR

			Para terminar, vamos a volver a sustituir pensamiento y Amor por su ubicación energética, obteniendo lo siguiente:

			SER HUMANO = CUERPO FÍSICO + ALMA + SER

			Podemos comprobar que el Ser Humano es la unión de tres elementos bien diferenciados: el Cuerpo Físico, el Alma y el Ser.

			Por lo tanto, cuando hacemos alusión al término Ser Humano nos referimos al conjunto que encierra la unión, la fusión de los tres términos de la fórmula en equilibrio y armonía. Si cualquiera de los tres elementos falta, el Ser Humano deja de existir.

			El cuerpo físico, «el envoltorio»

			El cuerpo físico es uno más de los diferentes cuerpos de los que está formado el Ser Humano. Cada cuerpo posee los diferentes estados presentes en su medio, por lo tanto, podemos decir que la naturaleza de su composición dependerá del medio que le sostenga.

			Los estados presentes en la naturaleza del planeta Tierra son sólido, líquido y gaseoso. Es por este motivo que el cuerpo físico está compuesto por estos tres estados.

			Todos tenemos claro, cristalino, lo que es el cuerpo físico. Es nuestra parte material, formada por una estructura de huesos, músculos, nervios, órganos, vísceras, líquidos y gases, recubierta por una capa de piel que da como resultado la parte tangible que se puede tocar, oler, oír, probar y, sobre todo, ver del Ser Humano.

			El cuerpo físico pasa por diferentes etapas a lo largo de su vida, se forma en el interior de la madre a partir de la fecundación de un óvulo y nueve meses más tarde, cuando está completamente formado, nace. Durante los dieciocho primeros años de vida completa su etapa de crecimiento, estando ya preparado para reproducirse. A medida que pasa el tiempo, el cuerpo físico va madurando poco a poco hasta la llegada de su última etapa, la muerte, momento en el cual entra en descomposición.

			Gracias al cuerpo físico podemos movernos e interactuar con el resto de seres vivos y objetos materiales, además de experimentar las diferentes y únicas situaciones que nos aporta la vida.

			¿Qué es el Alma?

			Una palabra que oímos y escuchamos casi a diario, desde el momento de nacer hasta la muerte. La mayoría de religiones tienen como estandarte esta palabra. Mi intención no es entrar en polémica con las religiones, tan solo mostrar que, a base de oír y escuchar esta palabra por boca de ellas, tenemos asociado en nuestra mente —sistema de creencias— una definición muy pobre y ambigua que genera confusión y dista mucho de su significado real.

			De manera sencilla, podemos definir Alma como «la parte del Ser Humano en la que está grabado nuestro sistema de creencias, nuestra personalidad. El Alma se expresa a través de la mente. Todo ello da lugar al ego». Todos nosotros, todos los seres humanos, tenemos en nuestro interior dos fuerzas que luchan por obtener el control. La mayoría escucha la voz interior que sale del Alma, de la mente. La otra voz, la del Ser, la que sale del corazón, únicamente la oímos, sin prestarle atención. La lucha interminable que estas dos voces mantienen entre ellas para conseguir nuestro control debe de dejar de ser una lucha.

			«El Alma es la parte de la realidad multicapa que conforma al Ser Humano. Esta realidad multicapa la forma, el cuerpo emocional o astral, el cuerpo mental y el cuerpo causal». Más adelante veremos los cuerpos energéticos sutiles.

			Alma y Ser van de la mano en el juego de la evolución. Si el Alma evoluciona, el Ser evoluciona. Encarnación tras encarnación, vida tras vida, el Alma permite conocer y experimentar nuevos aspectos, matices no explorados para que el Ser pueda reconocerse cada vez más.

			El Ser se aloja en el cuerpo de la vitalidad divina, el Alma en los cuerpos sutiles que hemos descrito anteriormente, ambos se alojan en el cuerpo físico. Para que se entienda, toda la estructura que hemos descrito es como una matrioska, comúnmente llamada muñeca rusa. Es un conjunto de muñecas tradicionales rusas que se encuentran huecas y en su interior albergan una nueva muñeca, y esta a su vez a otra, en un número variable.

			El Ser Humano es como una matrioska en la que la más pequeña, la más interior, es el Ser, la más exterior el Cuerpo Físico y las intermedias albergan las diferentes capas del Alma.

			Lógicamente, el Ser que está dentro de nosotros de cada Ser Humano necesita un cuerpo físico para expresarse y para interactuar con el medio que le rodea. No cabe duda de que el Ser Humano no tendría vida si faltase cualquiera de los tres términos que conforman la ecuación:

			SER HUMANO = CUERPO FÍSICO + ALMA + SER

			Sistema de creencias

			¿Qué es nuestro «sistema de creencias»? Está formado por los aspectos que el Alma trae a esta vida, lo comúnmente conocido como personalidad o carácter básico, unido a los conocimientos y emociones recibidas por nuestras experiencias vividas. Todo ello va conformando nuestra personalidad básica, nuestra manera de ser, de pensar y de creer. El sistema de creencias está arraigado en el Alma, gestionado por la mente y protegido por el ego. Físicamente, el sistema de creencias guarda toda su información en nuestra columna vertebral, que es la estructura que nos sustenta a nivel físico.

			Forman el sistema de creencias está formado:

			•Nuestra personalidad.

			•Nuestros aprendizajes.

			La personalidad se define cuando aceptamos la nueva vida a encarnar. Está compuesta por el carácter, que son unos aspectos determinados de ver y de entender lo que nos rodea y a nosotros mismos. Además, está formada por una serie de filtros que nos condicionan a la hora de vivir las situaciones que nos llegan.

			Los aprendizajes nos aportan una visión igual o diferente de las experiencias vividas, por lo tanto, nuestro sistema de creencias se va modificando con base en los aprendizajes.

			El sistema de creencias es lo que opinamos sobre nosotros mismos, sobre los demás y sobre la vida. Todo el conjunto de creencias es nuestro paradigma personal. El paradigma nos sirve de lente para interpretar la realidad.

			Una creencia es el estado de la mente en el que una persona supone verdadero el conocimiento o la experiencia que tiene acerca de un suceso o cosa.

			Lo que nos hace diferentes a unos de otros en esta vida, es el sistema de creencias. Cada Ser Humano tiene uno específico, esto es lo que hace que las personas actúen de forma diferente ante la misma situación y que piensen de manera diferente.

			Como cada persona actúa y piensa con base en su sistema de creencias, podemos decir que se rige por él. Entonces, el sistema de creencias es como un GPS que dirige y controla las pautas a seguir por la persona, los pensamientos, los valores que tiene sobre su entorno y sobre los demás.

			Como hemos comentado al principio, la personalidad y/o el carácter básico de cada uno se va modificando con los aprendizajes que vamos realizando, por ello, el Ser humano va creando su propio modelo de realidad.

			Por ejemplo, si pones la mano en el fuego, te quemas. Esta quemadura le transmite a tu cerebro que no deberías volver a tocar el fuego, ya que te acabará ocurriendo lo mismo.

			Esta información y todas las que va viviendo el Ser Humano se van almacenando en nuestro cerebro y, de manera inconsciente, cuando nos encontramos ante una situación igual o parecida, mueve los mecanismos internos de cada uno para reaccionar ante la situación concreta. Así, poco a poco, vamos creando nuestro propio mapa por el que guiarnos a base de experiencias, de creencias familiares, culturales, etc.

			La conducta de nuestra mente, a través de nuestro sistema de creencias, nos lleva muchas veces a reaccionar de manera automática ante determinadas situaciones, provocando en nosotros la creación de hipótesis y suposiciones que utilizamos para completar la situación que estamos viviendo. Por lo tanto, nos alejamos en cierta manera de la realidad, nos conduce a tomar decisiones incorrectas y a cometer errores. Decisiones precipitadas porque creemos tener toda la información necesaria antes de terminar de vivir la situación concreta. Damos por hecho muchas situaciones antes de vivirlas, de experimentarlas. Hay acciones diarias que nuestro cerebro las adopta incorrectamente.

			Por ejemplo, nunca me ha gustado expresar mis pensamientos ante los demás. Siempre he tenido una vida interior muy ajetreada, múltiples conversaciones con mi mente, con mi Ser, con mi consciencia, expresándome a mí mismo pensamientos y opiniones sobre infinidad de temas. Hace un par de años cambié, comencé a escribir y a expresar mis pensamientos/opiniones. Comencé a ser yo mismo ante los demás. Mi GPS tenía un mapa mental definido por afirmaciones erróneas, basado en conclusiones erróneas sobre experiencias que no entendí en su momento por falta de información. Entonces, por más deseos internos que tenía de aportar mis opiniones, no era capaz de hacerlo, mi cerebro lo rechazaba, es decir, se estaba produciendo una incompatibilidad al querer expresarme con mi sistema de creencias.

			Entonces, surge la pregunta, ¿por qué ahora sí escribo, sí me expreso? Fui consciente de que mi aislamiento interior fue motivado por las experiencias vividas durante la infancia, lo que me provocó un rechazo inconsciente hacia mí y, como consecuencia, hacia los demás. Inconscientemente no quería hablar con nadie, no quería comunicarme con nadie, a pesar de tener muchas cosas que contar y compartir.

			Un profundo y sincero reconocimiento de mí mismo, de mi Ser, de mi Alma, me ha llevado a una aceptación de mí mismo que ha ido poco a poco expandiéndose hacia el exterior. Donde antes había rechazo, ahora hay aceptación.

			Surge otra pregunta: ¿qué es lo que debemos hacer para no adoptar esas creencias erróneas?

			Simplemente, dar la oportunidad a la vida de terminar de completar las situaciones que nos presenta.

			¿Todos nos equivocamos? No, ninguno de nosotros nos equivocamos. El problema es que nuestra mente marca un objetivo concreto antes de vivir una situación concreta, si tras el desenlace de la situación hemos conseguido el objetivo definido, creemos firmemente que hemos acertado, y si no, pensamos que nos hemos equivocado. Todo esto es una falsa conclusión del sistema de creencias, porque si realizamos una tarea o vivimos una situación que no conocemos, solo puede suceder una cosa, aprendizaje.

			Nos olvidamos del proceso de vivir con consciencia la situación o la realización de cierta tarea para centrarnos solamente en el objetivo final, en el resultado deseado dirigiéndonos hacia un extremo de los opuestos complementarios, acierto o error. El equilibrio está en vivir con consciencia el proceso, en disfrutar del famoso «aquí y ahora».

			Dejar fuera de juego las expectativas es fundamental para no permitir a la mente que gobierne de manera automática la vida del Ser Humano, dejando paso al Ser para que se exprese poco a poco.

			Las expectativas son filtros que ponemos entre el mundo y nuestra comprensión de él, entre el resto de los seres humanos y nosotros. Nos limita la percepción de los estímulos que provienen del medio que nos rodea y nos conduce a un comportamiento selectivo ante las diferentes informaciones que nos llegan.

			Rechazamos la información o situaciones que nos perturban, nos contradicen o no encajan en nuestras creencias.

			La selección de información no se realiza por azar ni por saturación de nuestras capacidades neurocognitivas, sino que responde a todo un mundo de representaciones, de motivaciones, de intenciones, de valores y de deseos.

			Las creencias actúan como estabilizadores, son como una guía que da sentido a nuestras experiencias, a nuestra vida, estableciendo una coherencia en el mundo que nos rodea y en nuestro interior. El hecho de eliminar informaciones nos permite reducir las divergencias y mantenernos en la ilusión de contar con una comprensión del mundo lo bastante sólida como para poder avanzar, es una cuestión de equilibrio y estabilidad.

			Las creencias actúan como una profecía, se verifican a sí mismas, y no están dispuestas a ponerse en duda, el objetivo de las creencias es probar lo que afirman, actúan como profecía autocumplida.

			Si creemos que algo es difícil, lo será; si creemos que podemos hacer algo, lo haremos. Las creencias van cargadas de emociones, de pensamientos del inconsciente, si cambiamos la creencia, cambiamos la manera de ver lo que tenemos delante de nosotros, continúa siendo la misma cosa o situación, pero al verla de otra manera se convierte en diferente.

			Las creencias no son ni buenas ni malas, participan en la coherencia y estructuración de la persona, por ello, hay que abordarlas con precaución y delicadeza. Nuestras creencias nos condicionan y nos hacen dependientes del medio, enmascaran nuestra libertad de ser lo que en realidad somos. Están ligadas a la manera en que utilizamos nuestro pensamiento de modo inconsciente, por ello, vivimos en un mundo virtual, que no se corresponde a la realidad tal como es, sino a lo que quisiéramos que fuera o que no fuera, cómo lo interpretamos.

			Esto es la base de nuestro malestar, nuestras crisis, nuestras patologías e insatisfacciones crónicas.

			Lo que nos molesta no es la persona, sino la opinión que tenemos acerca de ella, la manera de comportarse es solo nuestra interpretación. La creencia es una verdad tan evidente como banal para la persona.

			La mente funciona con base en las creencias, esto la hace dependiente de ellas, la convierte en su esclavo, sin plantearse conocer o entender lo que hace. Por ello, nuestras acciones son el resultado de ellas. Liberar la mente de las creencias limitadoras es reconocer y entender los motivos desagradables que las han llevado a gravarse en nuestro inconsciente. Por lo tanto, gran parte de nuestras creencias se han grabado en el pasado, tras la vivencia de una situación no comprendida.

			El Ser Humano aprende de varias maneras diferentes, una de ellas es por comparación, podemos eliminar nuestras creencias limitadoras y expandirnos, tomando como referencia la vida, los hechos de otros seres humanos que han tenido éxito.

			De hecho, también durante toda la vida aprendemos en mayor o menor medida por imitación. Intentamos imitar movimientos, gestos, aspectos, comportamientos, solo imitamos lo que vemos y/o entendemos. La clave está en imitar la fuerza interior que los mueve, la autoconfianza, la determinación y la creatividad que ellos utilizan para afrontar el día a día de sus vidas.

			La moralidad

			Todo lo descrito anteriormente nos conduce de manera irremediable al concepto de moralidad. Nos refugiamos en este concepto para justificar nuestro comportamiento y juzgar el de los demás.

			Pero ¿qué es la «moralidad»? Veamos qué definiciones aporta el diccionario de la RAE:

			•Perteneciente o relativo a las acciones de las personas, desde el punto de vista de su obrar en relación con el bien o el mal y en función de su vida individual y, sobre todo, colectiva.

			•Conforme con las normas que una persona tiene del bien y de mal.

			•Basado en el entendimiento o la conciencia, y no en los sentidos.

			•Que concierne al fuero interno o al respeto humano, y no al orden jurídico.

			•Doctrina del obrar humano que pretende regular el comportamiento individual y colectivo en relación con el bien y el mal y los deberes que implican.

			•Conjunto de facultades del espíritu, por contraposición a físico.

			La moralidad siempre es subjetiva, pues nace del sistema de creencias de cada persona. Todos conocemos la frase «¿Por qué te fijas en la paja que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo?». No podemos evitar juzgar y ser juzgados. Como hemos visto anteriormente, una de las maneras de aprendizaje que utiliza el Ser Humano es la comparación, mientras exista la comparación existirá el juicio. Únicamente cuando aprendes a realizar tus aprendizajes con el patrón de medida de tu corazón, dejas de juzgarte a ti mismo y, como consecuencia inmediata, dejas de juzgar a los demás.

			La sociedad actual, con su excesivo nivel de competitividad, arrastra a las personas a utilizar todas las herramientas y todos los medios disponibles a su alcance para lograr sus objetivos; lo importante es conquistar el objetivo, la forma de conquista da igual. Entonces, aplicamos una doble moralidad, una doble vara de medir, para nosotros la parte ancha y tolerable, y para los demás la parte estrecha e inquisitiva. Realmente, lo que sucede sin darnos cuenta es que estamos más pendientes y expectantes de las otras personas que de nosotros mismos. Nos hemos olvidado de nosotros. Mantenemos una lucha ciega en situaciones y actos en los que, si nos escuchásemos un poco, seguramente abandonaríamos al instante; pero la conclusión equivocada que obtenemos del resultado de compararnos con el otro alimenta nuestro ego de tal manera que solo vemos quedar victoriosos en una guerra que únicamente mantenemos con nosotros mismos. Alimentamos la equivocada creencia de que somos buenos porque creemos que el otro es peor que nosotros.

			¿Qué es el Ser?

			En principio puede parecer una pregunta muy simple y que cualquiera de nosotros puede responder con suma facilidad. De hecho, puede haber tantas definiciones como personas hay en el planeta. Las respuestas irán orientadas hacia determinados extremos —materia o energía—, dependiendo del sistema de creencias —nivel de consciencia o apertura a lo que no se ve— de cada persona.

			Para mantener una línea de apertura mental hacia el término, primeramente, vamos a comprobar qué aporta el diccionario de la RAE sobre el término «ser». Encontramos diferentes acepciones, por un lado, tenemos ser como verbo, indicando acción. Son las siguientes:

			•Verbo copulativo.

			•Verbo auxiliar.

			•Verbo intransitivo.

			•Verbo impersonal.

			Por otro lado, tenemos «ser» como nombre masculino, donde indica varias definiciones:

			•Cosa o ser que tiene existencia real o imaginaria.

			•Organismo, institución o empresa, generalmente de carácter público.

			•Persona, animal o cosa que existe, especialmente si está viva.

			•Esencia o naturaleza.

			•Vida o existencia.

			•Modo de existir y comportarse una persona.

			Como podéis comprobar, encontramos muchas y muy variadas definiciones. Existen muchos términos que empleamos en nuestro día a día a la hora de expresarnos y mostrar nuestras opiniones a los que les asignamos múltiples significados, como ejemplo podemos utilizar el término «mundo». Si recordáis, hicimos referencia a él en el prólogo.

			La definición que vamos a mostraros quizás sea la unión, la fusión de varias de las acepciones indicadas por el diccionario, ya que aportar una definición que se adapte a la manera de pensar de cada uno es imposible. La verdad es que el significado del término Ser es cambiante según va creciendo el nivel de consciencia de cada persona. Lo interesante y realmente maravilloso de la creación y de la vida en sí es llegar a sentir en el interior de cada uno, su Ser.

			El Ser no es ni más ni menos que la expresión de esa voz interior que brota de nuestro sentir más puro y más profundo que se aloja en nuestro corazón. El Ser es Amor, es sentir. Esto me lleva a poder decir, sin lugar a dudas, que no se puede tocar, no se puede ver, ni oler, tampoco se puede oír, ni probar qué sabor tiene, únicamente se puede sentir.

			En definitiva, el Ser es la expresión del Amor más desinteresado que poseemos cada uno de nosotros.

			Es una definición a priori escueta pero que aloja muchos matices sutiles en ella, que poco a poco iremos descubriendo; pero, para ir avanzando, es suficiente.

			Acabamos de atrevernos a definir que el Ser es Amor. Entonces, ¿cómo definimos «Amor»? Al igual que sucede con la definición de Ser y de mundo, podemos encontrar tantas como seres humanos viven en el planeta; pero vamos a intentarlo.

			«Amor es el resultado del proceso de sentir, primeramente, a nosotros mismos y después a los demás como nos sentimos a nosotros mismos».

			Para comenzar está bien, es una definición corta y sencilla. Según avancemos en la lectura iremos añadiendo matices sutiles a la definición, que nos transportará sin darnos cuenta hacia él. Comprobareis lo sencillo que es vivir, lo sencillo que es la vida, lo fácil que es la existencia.

		

	
		
			2. 
La divinidad

			Manejar la información

			Hasta aquí, no hay muchas cosas nuevas que no sepamos. He tratado de trasmitir de la manera más sencilla posible una definición de Ser Humano lo más pragmática y tangible posible. Desde este momento comienza el juego… El cuerpo físico da la oportunidad al Ser para que realice su reto, viva las experiencias para obtener sus correspondientes aprendizajes y así lograr su evolución. Ser y Alma mantienen un vínculo de unión, una relación de simbiosis.

			El reconocimiento del Amor a través de las emociones comienza. El juego entre Alma y Ser da paso al lado sutil, al que no se toca, ni se oye, ni se huele, ni se come, ni tan siquiera se ve; entra como un tornado dando paso a la manifestación de energías. Esa parte intangible que no vemos pero que estoy seguro de que alguna vez la has sentido.

			Si has llegado hasta aquí es porque estás interesado en entender y comprender lo que sientes. Es porque quieres dar respuesta a las preguntas que durante tanto tiempo te realizas: ¿de dónde viene esa voz interior?, ¿quién soy realmente?, ¿por qué estoy aquí?, ¿por qué me sucede a mí? Si es así, entonces este es tu libro.

			¡Sí!, has leído bien, ¡este es tu libro!

			El secreto de la creación, del mundo, ya sea material, terrenal, espiritual, celestial o como lo quieras llamar, está en la base. La estructura de lo que vamos a crear debe apoyarse en unos cimientos construidos con una información clara, entendible, auténtica, que la haga poderosa, fuerte y resistente. Si estás dispuesto a conocer 2020: El reto del Ser y como consecuencia afrontar tu reto, lo más importante es crear una base sólida, para que toda la información que vayamos añadiendo nos permita avanzar por el camino sin perdernos. Que nos permita entender y aceptar todo lo que vivimos mientras nuestro objetivo se acerca cada vez más a nosotros. Para ello es esencial cómo manejamos y procesamos la información.

			En todos los libros hay letras, frases, párrafos, un montón de páginas escritas, todo ello es información; ni más ni menos, solo información. Lo importante es transformar, convertir esa información en conocimiento.

			El proceso para transformar la información en sabiduría pasa por las siguientes etapas:

			•Información: Puede llegar a nosotros de manera escrita o verbal. La atención que le prestamos es básica. Únicamente nos quedamos con lo que creemos esencial para ponernos en marcha y comenzar a realizar lo que nos hemos planteado, de hecho, mientras realizamos lo que nos hemos planteado tenemos que consultar numerosas veces la información porque nos perdemos.

			•Conocimiento: Se adquiere cuando a la información que tenemos ante nosotros le prestamos el interés suficiente para que se nos quede grabada en la memoria, en la mente. En este proceso llegamos a entender y comprender las instrucciones mostradas en la información. Ya no necesitamos volver a consultar la información para realizar lo que teníamos pensado hacer.

			•Experiencia: Llevamos a la práctica el conocimiento que tenemos en la mente. Interactuamos con el medio que nos rodea basándonos en el conocimiento adquirido, produciéndose una retroalimentación de nuevas informaciones que refuerza y modifica los conocimientos.

			•Sabiduría: Tras interactuar con el medio, conocimiento y experiencia se funden e imprimen en nosotros unas pautas de comportamiento, unas maneras de movernos, de crear, se graban en nuestro sistema de creencias, nos forjan la personalidad, nos modifica y asienta.

			El proceso concluye con la integración de la sabiduría en uno mismo. Nos conduce irremediablemente al tan esperado equilibrio entre Alma y Ser. A este proceso le hemos llamado «triada de la información».

			Triada de la información

			Son ciclos a través de los cuales la información se integra —ciclo positivo— o no —ciclo negativo— en nuestro sistema de creencias.

			¿Qué es la integración? O, mejor dicho, ¿a qué nos referimos cuando empleamos el término integración con relación a la información?

			El proceso de integración de la información que recibimos, ya sea de forma escrita, leída, oída o vivida, finaliza con la grabación de nuestra conclusión sobre esa información, o esa situación vivida, en nuestro sistema de creencias. Existe una relación muy estrecha entre tres conceptos fundamentales que etapa tras etapa conforman el proceso de integración de la información. Cuando las tres etapas se completan con éxito, automáticamente se produce la integración.

			A continuación, se muestra el proceso positivo de la triada. Termina con la modificación constructiva de nuestro sistema de creencias.

			[image: ]

			Gráfico 1. Proceso positivo de la triada.

			Las tres etapas son las siguientes:

			Primera etapa. Información-conocimiento

			Comienza el proceso con la recepción de información, enfrentándonos a una nueva situación que estemos experimentando o manejando una información que llega a nosotros. Lo primero que necesitamos para llegar a integrarlo es disponer de la información o del conocimiento suficiente para poder entenderlo, comprenderlo, hasta adquirir el suficiente nivel para cruzar a la siguiente etapa.

			Segunda etapa. Comprensión

			La etapa de comprensión se supera manteniendo una postura de reflexión, abordando los conocimientos adquiridos por nuestra mente para dar respuesta a todas las preguntas que nos surjan. Una vez respondidas las preguntas, hemos conseguido comprender la situación que hemos vivido y/o entender la nueva información que ha llegado a nosotros.

			Tercera etapa. Aceptación

			La última etapa del proceso consiste en la aceptación de lo vivido o de lo comprendido. Esta aceptación lleva consigo acción. Simplemente redirigir nuestra atención, nuestra manera de pensar o de ver. La aceptación cambia nuestro comportamiento para adaptarnos a la nueva situación. Sin darnos cuenta nuestra personalidad, nuestro sistema de creencias, ha sido modificado, de tal manera que conseguimos convivir en armonía en el nuevo estado conquistado.

			Hemos visto el proceso positivo, a continuación, mostramos el proceso negativo.

			Proceso negativo de la triada. Termina con la grabación de un conflicto en nuestro sistema de creencias.

			[image: ]

			Gráfico 2. Proceso negativo de la triada.

			El proceso negativo es cuando alguna de las tres etapas no llega a completarse. Si la información de la que disponemos no es clara o suficiente, no la comprenderemos. También, si el conocimiento del que disponemos sobre cierta situación vivida no es suficiente, entonces tampoco lo entenderemos. Ello nos lleva a una no aceptación de la información recibida o de la situación vivida. Esta consecuencia nos lleva a un rotundo rechazo de la situación vivida o de la información recibida. La integración no se lleva a cabo. En el sistema de creencias se graba un conflicto inconsciente sobre esa información o situación concreta.

			El rechazo nos conduce por un camino de conflicto. Y, como verás más adelante, los conflictos causan desequilibrio energético en la estructura del Ser Humano. La consecuencia de estos desequilibrios energéticos son las enfermedades.

			Continuamos contrastando información, para encontrar definiciones que se adapten a nuestra apertura de mente, a nuestro estado de apertura de consciencia. Veamos qué definiciones aporta el diccionario de la RAE sobre el término «divinidad»:

			•Naturaleza divina y esencia del ser de Dios.

			•Deidad.

			•Persona o cosa dotada de gran belleza.

			Es importante conocer a los jugadores que componen el tablero de juego. Siento desilusionaros tan pronto, no hay muchos jugadores, en principio solo hay dos. Digo en principio porque, según avancemos, habrá sorpresas. Por un lado, tenemos al Ser Humano, que ya conocemos un poco de él, al menos lo esencial para seguir caminando, y por otro lado tenemos a «Dios».

			Manejamos a diario conceptos como la divinidad, Dios, Fe, espiritualidad, Cielo, etc., definidos a partir de unas creencias antiguas y obsoletas que se remontan siglos atrás en la historia del hombre. Actualizar estos conceptos para elevarlos a la altura de la capacidad de entendimiento y de comprensión del Ser Humano actual es vital para lograr el equilibrio tan deseado con su entorno y con los demás.

			Entre los diferentes usos y definiciones a los que hace referencia el término divinidad están:

			•Un dios absoluto de las religiones monoteístas o politeístas.

			•Las características de una persona, si se piensa que esta forma parte de algo divino.

			•La vinculación con poderes, energías, que son universales y que van más allá de las capacidades humanas.

			Asociamos de manera inconsciente el término divinidad a todo lo relacionado con Dios, pero ¿qué, quién o cómo es «Dios»?

			Dios

			Muy buena pregunta, ahora, según escribo, soy consciente de que es la pregunta del millón. La gran mayoría de nosotros aceptamos la existencia de Dios, pero ninguno lo ha visto. Desde que nacemos, a través de las tradiciones familiares, de las religiones y de la cultura social en la que nos movemos, la palabra «Dios» está siempre en boca de todos, ya sea para pedir asistencia, ayuda o para renegar de él.

			No profeso ninguna religión, respeto todos los sistemas de creencias por un motivo básico y es que todo nos enriquece, absolutamente todo lo que conocemos nos modifica, nos moldea, todo nos toca. Cuando una información llega a nosotros, nuestro sistema de creencias lo clasifica en lo que llamamos «bueno» y «malo». Las diferentes religiones nos muestran puntos de vista sobre la creación y sobre nosotros que son interesantes, pues todas nos aportan la información que necesitamos conocer. Si esta información resuena con nosotros, cumple el ciclo positivo de la «triada de la información», nos aporta equilibrio y sentimos beneficio. Cuando la información cumple el ciclo negativo de la «triada de la información», no resuena con nuestros pensamientos, con nuestra manera de ver el mundo, surge un rechazo. Este rechazo es bueno si no crea conflicto en nosotros y es malo si crea conflicto. Solo nosotros lo sabemos, pues somos nosotros los que sentimos nuestro interior.

			Nací y crecí en una familia de fe católica y todo mi entorno social la practicaba. Fui bautizado y realicé la primera comunión. Durante mi infancia practiqué de manera constante la religión católica, asistiendo a misa todos los domingos. Puedo decir que durante un tiempo creía fervientemente y de manera ciega en las enseñanzas que la iglesia me mostraba. Pero, siempre hay un pero, llega un momento en el que surgen preguntas y las repuestas que me ofrecían no me aclaraban mis dudas.

			Dando un paso hacia atrás para alejarme y tomar una posición de observación más completa y global, manteniendo una mirada nueva y neutra, intentando dejar a un lado todo lo que me habían inculcado desde niño, me doy cuenta de que las personas que muestran estas enseñanzas no practican con el ejemplo.

			Siento que la doctrina que tratan de inculcarme carece de fuerza, me siento manipulado, pues no veo, ni siento, que las personas que predican las enseñanzas del «maestro» caminen en la misma dirección que sus doctrinas.

			Todos tenemos un momento en la vida en el que vivimos alguna experiencia que nos marca, debido a que se enfrenta a nuestros pensamientos, desafía nuestro sistema de creencias.

			Acompáñame, olvidemos por un momento todo lo que nos han enseñado y mostrado sobre Dios y demos unos pasos atrás para tomar una buena posición de observación. Si contemplamos la historia de la humanidad, muchos años atrás, en la historia del planeta, podemos darnos cuenta de que el hombre ha necesitado creer en algo superior a él. Desde el principio de los tiempos se ha visto en la necesidad de tener una «figura» por medio de la cual da explicación a los hechos y situaciones que le suceden y no es capaz de entender y comprender por sí mismo.

			Existe una relación muy estrecha entre conocimiento y consciencia. Esta relación provoca en un momento determinado un cambio en la vida del hombre. Da un paso hacia delante, se produce un avance en el sistema de creencias y por lo tanto un desarrollo en el entendimiento de él mismo hacia sí mismo y del entorno que le rodea. Deja de adorar a los astros, a símbolos, a sucesos, a situaciones concretas, hay un crecimiento en conocimiento. Este crecimiento en conocimiento le proporciona una apertura de mente singular, de tal manera que él solo es capaz de dar explicación a hechos y situaciones que le perturban, intimidan o simplemente le asustan. Hechos y situaciones que le sobrepasan, que no es capaz de entender y dar explicación. Por lo tanto, deja de creerse inferior, pequeño. Por mencionar algunos ejemplos, un simple eclipse de sol era para él algo sobrenatural, algo generado por una divinidad. Los rituales de sacrificio de seres vivos —animales u hombres— para pedir el favor o la clemencia de un dios determinado eran parte de esta falta de conocimiento. Comienza a entender el entorno que le rodea y aprende a manejarlo en su beneficio.

			Existe un momento en que el hombre tiene consciencia de sí mismo. Comienza a cuestionarse su presencia, su manera de actuar, de comportarse, en definitiva, se preocupa de por qué, cómo y para qué vive. Empieza a ser verdaderamente consciente de los ciclos y los procesos; siente y cree formar parte de un «algo» mayor. Trata de vivir en equilibrio y en paz con su entorno.

			El nacimiento de la consciencia da paso a que muchos hombres se planteen que son iguales al resto, independientemente del aspecto físico, riqueza, pobreza, enfermedad o posición social. El gran avance es que el hombre empieza a «sentir», hay una fuerza que sale de su interior —corazón—, que no es controlada por la mente —ego—. Experimenta los primeros síntomas de respeto por el prójimo, sin miedo, sin temor. Un respeto que nace del amor de igual a igual. El hombre empieza a ver a Dios como algo cercano, caritativo, bondadoso, lleno de amor. En este momento emerge el Ser Humano. El hombre mental que únicamente se rige por sus instintos primitivos, por su cerebro, va cediendo poder a su voz interior que surge desde el fondo de su corazón.

			Partiendo de esta observación vamos a consultar el término «dios» en el diccionario de la RAE, que lo define de la siguiente manera:

			Ser supremo que en las religiones monoteístas es considerado hacedor del universo o, como nombre genérico con minúscula inicial, deidad a que dan o han dado culto las diversas religiones politeístas.

			Dios es el nombre que se le da a un Ser supremo omnipotente, omnipresente y omnisciente que rige las vidas de los humanos, su creación.

			He de deciros que para cualquier Ser Humano que habita este planeta —plano de consciencia— dar una definición verdadera y real de Dios es imposible. Imposible por un hecho fundamental y es que no tenemos la suficiente perspectiva —consciencia— para poder observarlo —pues solo él se puede observar—; por lo tanto, definirlo en su totalidad es misión imposible.

			Podemos ofrecer una definición acorde a nuestro nivel de consciencia. En este momento habrá tantas definiciones de Dios como seres humanos existen en la tierra, pues cada uno lo percibe de una manera, es más, hay seres humanos que aseguran que Dios no existe. Para definir qué, quién o cómo es Dios es esencial diferenciar entre quién es Dios y quiénes son Jeshua, Buda, Zoroastro, Antulio y los demás maestros que han alcanzado la iluminación y han ido viniendo al planeta para ayudarnos, guiarnos y dejarnos sus enseñanzas.

			En el caso de ellos, la diferencia con nosotros está en el nivel de consciencia del Ser. Tienen un nivel tan elevado de consciencia que el Alma está armonizada con el Ser. Quiere decir que no han encarnado para realizar aprendizajes, han venido para comunicar, enseñar y guiar al resto de seres humanos. Estos grandes maestros que han encarnado en la tierra, Jesús, Buda, Zoroastro, etc., modifican la fórmula descrita con anterioridad de la siguiente manera:

			SER HUMANO = CUERPO FÍSICO + ALMA + SER

			Alma y Ser son plenamente conscientes de ellos, han alcanzado el estado de iluminación. El cuerpo físico es solo un envoltorio y pasa a llamarse «avatar».

			AVATAR = SER ILUMINADO

			JESHUA = KRISTO

			Jeshua, Jesús, fue el cuerpo físico que utilizó el Ser Iluminado Kristo para encarnar en la tierra.

			ZOROASTRO = KRISTO

			Muchos años atrás Zoroastro fue el cuerpo físico que utilizó el Ser Iluminado Kristo para encarnar en la tierra.

			SIDDHARTHA GAUTAMA (BUDA) = VISNÚ

			El príncipe Siddhartha Gautama fue el cuerpo físico que utilizó el Ser Iluminado Visnú para encarnar en la tierra.

			«La palabra Buda puede ser traducida como ‘el despierto’ o ‘el iluminado’. Hace referencia al estado de iluminación que alcanzó Siddhartha Gautama».

			Todo ello solo es aplicable por supuesto al plano de consciencia en el que estamos todos nosotros, el planeta Tierra.

			Por lo tanto, cuando hablamos de Jesús, Buda, Zoroastro, etc., realmente estamos hablando de un avatar, no de Dios. Un avatar es un cuerpo físico que alberga un Ser Iluminado. Kristo es un Ser Iluminado, en nuestro caso, es el logos de nuestra galaxia. Para no liar más la madeja, más adelante hablaremos sobre los logos planetarios, de la galaxia, etc.

			Jeshua cuando hablaba de Dios siempre se refería a él como su padre, y efectivamente Dios es su padre y nuestro padre; todos y todo somos su creación. Haciendo un ejercicio de objetividad con toda la información que hemos mostrado, la primera definición que tendríamos de Dios sería la de «Creador».

			Creador de las personas, creador de los planetas, creador del mundo, etc. Podemos detenernos en esta definición, pues se adapta perfectamente a las necesidades que requiere el Ser para comenzar su reto. Lo importante de esta definición es que nos muestra un aspecto diferente del que tenemos grabado en nuestro sistema de creencias. Asociamos de manera inconsciente a Dios con una forma parecida a la nuestra, cometemos un tremendo error, pues no tiene un cuerpo físico, ni siquiera espiritual, que se parezca a nuestra silueta como seres humanos. Dios está en todo y es todo, no tiene forma, es energía, es luz y sombra, es lo creado y lo no creado. Si me he explicado correctamente, ahora mismo la pregunta «¿quién es Dios?» deja de existir en tu mente para formularse de esta manera «¿qué es Dios?».

			Recordad que la definición de Dios cambia según el Ser avanza en su reto. Según desarrolla el conocimiento y la consciencia, percibe a Dios de otra manera y su definición cambiará. La divinidad, lo divino, no es como nos lo habían enseñado ¿Continuamos?

			Fe

			Aprovechando la aclaración sobre Dios, vamos a intentar arrojar un poco de luz sobre el término «Fe». Estas dos palabras, Dios y Fe, van de la mano. Desde mucho antes de adquirir consciencia de nosotros mismos, el mundo que nos rodea nos bombardea con estos dos términos.

			¿Qué es Fe?

			La Fe es la creencia, confianza o asentimiento de una persona en relación con algo o alguien y, como tal, se manifiesta por encima de la necesidad de poseer evidencias que demuestren la verdad de aquello en lo que se cree. La palabra proviene del latín fides, que significa ‘lealtad’, ‘fidelidad’.

			Asimismo, como Fe se denomina la credibilidad que se ha otorgado a algo o alguien debido a la autoridad, fama o reputación de quien lo afirma.

			En la práctica religiosa, la Fe es fundamental. En este contexto se denomina Fe al conjunto de creencias de una religión, en cuyo caso es equivalente a doctrina. Todas las religiones requieren de la Fe.

			Desde el principio de los tiempos, ciertas personas, maestros autoproclamados, han aprovechado la Fe que los creyentes aceptan como verdad absoluta, para hacer valer los principios difundidos por la religión que profesan:

			•La creencia en un Ser Supremo, Dios.

			•El sometimiento a su voluntad divina.

			Vamos a utilizar la triada de la información en su sentido positivo y negativo para desmenuzar el término Fe.

			Si ponemos en una mano las definiciones de Fe y en la otra mano la triada de la información, podemos comprobar que es la única palabra que no cumple la triada en ninguno de sus dos ciclos.

			A continuación, vemos la representación gráfica del proceso positivo de la triada:

			[image: ]

			Gráfico 3. Proceso positivo de la triada.

			En el ciclo positivo la información y/o conocimiento y la comprensión lo sustituimos por Fe, quedando la triada de la siguiente manera:

			[image: ]

			Gráfico 4. Proceso positivo de la triada con Fe.

			Podemos comprobar la fuerza que tiene la palabra Fe, aceptamos información no entendida y/o situaciones vividas no comprendidas y las integramos en nuestro sistema de creencias dándolas por válidas. En nombre de la Fe.

			En el ciclo negativo la falta de información y/o conocimiento y la no comprensión evita el rechazo y la grabación de un conflicto en nuestro sistema de creencias. Por lo tanto, la Fe consigue lo imposible, dar por verdadero y auténtico lo que no entendemos ni comprendemos y además lo integramos en el sistema de creencias con aceptación:

			[image: ]

			Gráfico 5. Proceso negativo de la triada.

			Proceso negativo de la triada. Termina con la grabación de un conflicto en nuestro sistema de creencias.

			[image: ]

			Gráfico 6. Proceso negativo  de la triada con Fe.

			Podemos decir sin ninguna duda que la Fe es un sinsentido, que es la mejor herramienta que dispone nuestra Alma para conseguir sus propósitos. Mantener el velo que nos ciega ante la evidencia, ante la realidad. Nos engañamos a nosotros mismos entregando todo nuestro poder, toda nuestra soberanía, a las carencias que hemos venido a conquistar.
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